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Introducción de «Bitácora (M-L)» 


Este documento fue un tributo al por entonces recién fallecido —1942— José 
Díaz, Secretario General del Partido Comunista de España (PCE). El autor, Joan 
Comorera, comunista catalán, quiso recalcar el gran trato de José Díaz al pueblo 
catalán, y su compresión como marxista-leninista, respecto a la cuestión 
nacional. 


Este artículo sería la verificación, una vez más, del acierto de la línea política del 
PCE y José Díaz antes, durante y después la Guerra Civil Española. En tanto, es 
en sí un recordatorio —a sus sucesores— para no olvidar este punto. También en 
este escrito se recordará un poco el nacimiento del Partido Socialista Unificado 
de Cataluña (PSUC), el cual tuvo un gran papel en la lucha antifascista desde 
1936 a 1939; se aborda desde cómo se formó, en qué contexto; y sobre todo 
porque a diferencia de otros lugares, ya había logrado la agrupación de todos los 
partidos donde estaban disgregados los obreros catalanes bajo las normas 
marxista-leninistas, es decir, ya se había constituido el partido único del 
proletariado. 


José Díaz tuvo mucha implicación en la reorganización del partido tras la fallida 
revolución de octubre de 1934, y en explicar a los camaradas catalanes la nueva 
táctica del VII? Congreso de la Komintern de 1935, por entonces el PCE 
alineado a la misma. Si bien, hay que tener en cuenta el auxilio de José Díaz a 
los catalanes y esencialmente a su dirigente, Joan Comorera, éste último es 
quién tiene el mérito de haber conducido a tal partido, de pertrechar al partido 
no en una amalgama de ideas sino en la ideología marxista-leninista, inclusive 
en la tratamiento de la cuestión nacional catalana. Podríamos decir que su 
mayor mérito fue conducir a su pueblo —muy influenciado entonces por el 
nacionalismo burgués y el anarguismo— a través del PSUC en la lucha 
antifascista, tarea que cumplió de modo ejemplar tanto durante la guerra como 
después de la misma lo que permitió aumentar enormemente el prestigio de su 
partido y del marxismo-leninismo como fuerza conductora. 


Precisamente Joan Comorera, sería una de las grandes figuras que defendieron 
el legado de José Díaz sobre la cuestión del problema de las nacionalidades. Sus 
escritos sobre Cataluña, sobre todo los publicados después de la guerra, emanan 
del mismo pensamiento que el del comunista sevillano: 


«La clase obrera, claro, tiene una concepción propia de la cuestión nacional, 
una concepción opuesta, inconciliable a la del reaccionario nacionalismo 
burgués. Nosotros profesamos la teoría nacional staliniana, los principios 
básicos son: el problema nacional es inseparable de la lucha por el 
aniquilamiento de la explotación capitalista; el derecho de autodeterminación 


de los pueblos es inalienable; la nación, en ejercicio democrático de su derecho, 
puede constituirse en Estado separado, puede unirse a uno u otro Estado, 
puede federarse con el Estado al que históricamente pertenece, y el respeto de 
esta voluntad nacional libremente expresada es obligatorio; todos los pueblos 
son iguales en derechos y los pueblos más avanzados tienen el deber de ayudar 
a los más atrasados a elevarse al mismo nivel; la unión libre de los pueblos 
iguales en derechos elimina toda posibilidad de opresión nacional, pone la 
nación al servicio de la humanidad y asegura la convivencia fraternal de los 
pueblos, la construcción de una vida pacífica, de bienestar progresivo y de 
libertad verdadera». (Joan Comorera; Carta abierta a Reyes Bertal, 1948) 


De hecho, el actual vació ideológico y las nulas perspectivas de clase por parte 
de los actuales partidos catalanes sobre la cuestión nacional pueden ser 
contraargumentadas con la siguiente reflexión del catalán: 


«La separación por la separación es una idea reaccionaria, ya que en nuestro 
caso concreto, Cataluña, constituyéndose en un Estado independiente, saldría 
de una órbita de explotación nacional para caer dentro de otra igual o peor. 
(...) La separación por la separación no resuelve el problema nacional, porqué 
la continuidad del imperialismo comporta la opresión nacional, progresiva, 
incluso de aquellas naciones que un día fueron independientes y soberanas». 
(Joan Comorera; Carta abierta a Reyes Bertal, 1948) 


La simpatía entre José Díaz y Joan Comorera era mutua: 


«Nuestro camarada Comorera (Grandes aplausos y vivas al camarada 
Comorera). Jefe querido de nuestro partido hermano del pueblo catalán, como 
justo homenaje de nuestro partido a su política de unidad entre las fuerzas 
socialistas y comunistas». (José Díaz; Por la unidad, hacia la victoria: Informe 
pronunciado en el Pleno del Comité Central del Partido Comunista de España 
celebrado en Valencia, 5 al 8 de marzo de 1937) 


Tras la muerte de José Díaz, el PCE quedó a cargo de una panda de aduladores, 
sentimentalistas, arribistas y chaqueteros dirigidos por Santiago Carrillo y 
Dolores Ibárruri, y a causa de ello, y a diferencia de otros países, el revisionismo 
se coronó de modo temprano en los años 40. Santiago Carrillo y Dolores 
Ibárruri no respetaron el estatus del Partido Socialista Unificado de Cataluña, y 
demandaron su absorción la cual se hizo oficial en 1954, con ello demostraron la 
poca consideración con las enseñanzas de su predecesor José Díaz respecto al 
PSUC y a la cuestión nacional. Finalmente el engendro revisionista en que fue 
convertido el PSUC se autodisolvería en 1987. Joan Comorera se opuso a este 
proceso, así como a los planteamientos revisionistas del binomio Carrillo- 
Ibárruri que dio pie a la estrategia de la «reconciliación nacional» que no era 


sino que la renuncia a la «lucha de clases» y a su agudización: la «dictadura del 
proletariado»: 


«Nosotros, los obreros revolucionarios, los campesinos, los pequeño 
burgueses, los intelectuales progresistas, todos los patriotas, somos una parte 
integrante del campo antiimperialista y democrático, y nuestro deber es 
luchar para liberar al Estado español de las castas y las clases que lo 
monopolizan, hemos de dar término a la revolución democrática española. (...) 
Y entendamos, porque hoy, hasta Franco se califica de demócrata, no podemos 
dejarnos deslumbrar por la democracia formal. Debemos querer la forma y el 
contenido de la democracia. Hemos de arrancar las raíces de las castas 
parásitas, tenemos que dejar fuera del territorio al capital monopolista 
extranjero, tenemos que liquidar a los monopolios [nacionales] internos, que 
son sus cómplices e instrumentos. Debemos nacionalizar el suelo, el subsuelo, 
tenemos que nacionalizar bancos y seguros, transportes y otros servicios 
públicos, la gran industria y el comercio. Hemos de liquidar el parasitismo 
terrateniente y entregar la tierra a los campesinos que la trabajan, hemos de 
asegurar una vida digna y libre de la opresión económica explotadora a la 
pequeña burguesía y los campesinos medios. Debemos crear un verdadero 
Ejército Popular, un auténtico orden público popular, un régimen de igualdad 
absoluta entre los sexos y que asegure a la juventud y a la infancia una 
perspectiva ilimitada de progreso y bienestar. Debemos limpiar el Estado de 
los agentes y de los instrumentos de las castas y los capitalistas. Debemos 
reestructurar el Estado español, para que en la línea federativa, obtengan la 
realización plena los derechos nacionales Cataluña, Euskadi y Galicia. Y para 
consolidar la revolución democrática, desarrollar y marchar hacia el 
socialismo, debemos exigir que el nuevo Estado español, surgido de la 
revolución española, sea dirigido por la clase obrera y las masas populares». 
(Joan Comorera; Nuestro problema no comienza ni acaba en la persona de 
Franco: Carta Abierta a J. Navarro i Costabella, noviembre de 1948) 


Sería pues a partir de 1949, con el objetivo de absorber el PSUC e imposibilitar 
extender la línea política marxista-leninista de Comorera, que el PCE de 
Carrillo-Ibárruri empezará una campaña de intrigas, sobornos, asesinatos y 
traiciones que acabarían con la expulsión de Comorera y sus seguidores bajo los 
epítetos de nacionalista, fraccionalista, e incluso de ser la versión titoista 
catalana, pese a que sus escritos y su visión de la cuestión nacional demostraban 
todo lo contrario, y Joan Comorera denunciara constantemente a Tito como un 
traidor chovinista. Sobra decir, que obviamente tales acusaciones eran una mera 
excusa del «carrillismo» para hacerse con el control del PSUC y eliminar 
cualquier oposición a sus propósitos. 


Joan Comorera no abandonaría el marxismo-leninismo y seguiría escribiendo 
tras su expulsión; finalmente fue detenido en 1954, como muchos otros 
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comunistas que operaban dentro de España, por la policía franquista cuando 
trabajaba para la reorganización de los comunistas en Cataluña. 


Vale decir que el legado de Joan Comorera ha pervivido en la memoria de los 
marxista-leninistas, el legado de Carrillo-Ibárruri en cambio no lo quieren ni sus 
vástagos de lo vergonzante que resulta. 


José Díaz, y el problema nacional 


El 6 de octubre de 1934 el pueblo de Cataluña se levantó contra el gobierno 
filofascista de Lerroux y Gil Robles. En la noche de ese día casi todos los pueblos 
de Cataluña proclamaron el Estado Catalán, parte integrante de la República 
Española. La Generalitat fue la dirigente oficial del movimiento. El mayor 
volumen de fuerza organizada y popular estaba en manos de la Generalitat. La 
Alianza Obrera [1], minada desde dentro por las provocaciones trotskistas, 
carecían de la fuerza necesaria para tomar la dirección del movimiento en el 
curso mismo de la lucha y, sobre todo, al producirse la caída vertical y 
fulminante de toda la Generalitat. 


En pocas horas de lucha, el movimiento fue aplastado y millares y millares de 
revolucionarios fueron encarcelados. Con ellos el gobierno de la Generalitat, con 
la excepción del traidor Josep Dencás [2]. Ese fracaso rotundo, sin paralelo en la 
historia revolucionaria de Cataluña, dio origen, en realidad al PSUC —Partido 
Socialista Unificado de Cataluña—, la realización más fecunda y gloriosa del 
proletariado catalán. Muchos de los que intervinimos en el movimiento de 
octubre nos dimos cuenta de que uno de los factores fundamentales del fracaso 
era la enorme dispersión ideológica y organizativa de la clase obrera y la 
incrustación en ella de un núcleo trotskista peligroso. Existían en ese momento 
en Cataluña cuatro partido obreros, más el grupo trotskista, dos centrales 
sindicales más una cantidad grande de sindicatos autónomos. 


Desde el momento mismo de la derrota empezamos a trabajar por la unificación 
de los partidos obreros, por la formación del partido proletario de Cataluña, por 
la expansión a fondo de la UGT —Unión General de Trabajadores— con la 
perspectiva de su fusión con la CNT —Confederación Nacional del Trabajo— en el 
seno de una central sindical única. Expoliados por la propia amarga experiencia 
y por la certidumbre de la propia responsabilidad en el fracaso del movimiento 
de octubre de 1934, dimos comienzo a los primeros trabajos unificadores. La 
comprensión de esta necesidad histórica fue rápida en cada uno de los cuatro 
partidos obreros. No, ocurrió lo mismo fuera de Cataluña. Muy buenos 
camaradas actuales del PSUC —Partido Socialista Unificado de Cataluña- 
plantearon esta cuestión a dirigentes máximos del PSOE —Partido Socialista 
Obrero Español- y de la UGT —Unión General de Trabajadores—, con resultados 
negativos. Fueron a plantearle un problema vivo y les respondieron con la letra 
muerta de estatutos y reglamentos. Sólo un partido español comprendió en 
seguida el valor histórico de esta corriente unificadora porque la había 
fomentado, desarrollado y sobre ella había trabajado con anterioridad: fue el 
Partido Comunista de España y a su cabeza su Secretario General, nuestro 
querido e inolvidable camarada José Díaz. 


Con su clarividencia de gran jefe proletario, el camarada José Díaz, apoyó 
inmediatamente la unificación. Precisamente por esto había luchada durante 
años [3]. Organizó el contacto entre los cuatro partidos. Estableció el enlace 
conmigo, en la cárcel de Madrid y en el Penal de Santa María. Estimuló 
infatigablemente con su consejo, con su ayuda, a los camaradas dirigentes del 
antiguo Partido Comunista de Cataluña, de la Unión Socialista de Cataluña, y 
del «Partit Cátala Proletari». Nos ayudó a todos en el estudio de los primeros 
textos y resoluciones que determinaron la formación del Comité de Enlace, 
órgano primero de unificación que actuó con eficacia en el frente popular, en la 
campaña electoral y en la victoria del 16 de febrero. Fuera de Cataluña la 
unificación política de la clase obrera catalana tuvo solamente un consecuente y 
resuelto animador y orientador: José Díaz, con su partido, el glorioso Partido 
Comunista de España. 


Después de la victoria del 16 de febrero, los trabajos de unificación se 
precipitaron. Los diputados de los diversos partidos obreros, junto con los dos 
diputados «rabassaires», nos incorporamos a la minoría parlamentaria 
comunista. La Unión Socialista de Catalunya en Congreso extraordinario, 
aprobó la unificación. El Partido Comunista de Cataluña, en su conferencia, 
también. El Comité de Enlace, reforzado con los camaradas libertados, 
desarrolló una poderosa unidad por todo el país. Se acordó la fecha en que 
reunidos en Congreso Extraordinario los cuatro partidos se fundirían en el 
partido único. Este congreso debía celebrarse en agosto de 1936. Se acordó la 
publicación de un diario a partir del mes de julio. Y en todos estos trabajos 
difíciles y de gran responsabilidad el Comité de Enlace contó con el entusiasmo 
y la capacidad de trabajo de militantes comunistas, de auténticos discípulos del 
camarada José Díaz, seleccionados por él mismo. 


En pleno trabajo de unificación se produjo la sublevación de los generales 
traidores. Y fue en este instante supremo que el camarada José Díaz, 
respondiendo a una consulta de los dirigentes del antiguo Partido Comunista de 
Cataluña, dio la prueba que nosotros esperábamos de su genio político de gran 
jefe proletario bolchevique. Nada de formulismo y a unirse sin más trámite. Este 
fue el concejo de José Díaz, el empujón definitivo que nos permitió vencer 
algunas vacilaciones reglamentarias que se oponían a las exigencias de la cruda 
realidad que vivíamos. Y así fue. Sin formulismo, sin escrúpulos 
reglamentaristas, tres días después de la sublevación traidora, el 24 de julio de 
1936, fue creado el Partido Socialista Unificado de Cataluña (PSUC). 


Y desde este instante, hasta su muerte irreparable, el camarada José Díaz, nos 
ayudó a desarrollar y a consolidar el partido unificado, a educarlo en el 
marxismo-leninismo-stalinismo. La tarea no era fácil. La heterogeneidad, de sus 
elementos componentes, la tremenda complejidad de nuestra lucha, pusieron 
constantemente al joven PSUC ante peligros mortales. Uno a uno pudieron ser 


vencidos, por el esfuerzo que todos realizábamos y porque, en toda ocasión, 
pudimos tener el consejo oportuno, la directiva justa, el apoyo sin limitaciones 
del camarada José Díaz. 


No hemos terminado nuestra tarea. No somos todavía un partido 
completamente homogéneo monolítico, bolchevique. No estamos libres aún, del 
peligro de desviaciones hacia el nacionalismo pequeño burgués o hacia el 
sindicalismo más o menos anárquico contra el cual luchamos hasta su completa 
eliminación. Desviaciones que tienen su raíz en nuestro medio, en nuestro clima 
histórico. Pero es indudable que hemos hecho grandes progresos y que podemos 
tener la convicción razonable que caminamos hacia el éxito definitivo de nuestro 
trabajo. Si hemos llegado donde estamos, si se nos ha hecho el honor de 
reconocernos Sección de la Komintern, es indiscutible que, en gran medida, se 
lo debemos al camarada José Díaz, y a su partido, el Partido Comunista de 
España. 


La gran deuda de gratitud que nosotros tenemos con el camarada José Díaz, por 
sus trabajos incalculables en el proceso de formación, desarrollo y consolidación 
del PSUC, y, precisamente, con él y no con otros líderes del movimiento político 
obrero que estaban representados en Cataluña antes de la fusión, no es hecho 
casual ni fortuito, tenía que ser así y no de otra manera. Porque de todos los 
jefes políticos del movimiento obrero, José Díaz, al frente del Partido 
Comunista de España fue el único luchador consecuente por la unidad política y 
sindical de la clase obrera española, él y su partido que estudiaron y asimilaron 
la teoría leninista-stalinista sobre el problema nacional, él y su partido que se 
esforzaron por aplicar la teoría a la realidad de España. La unificación política 
en Cataluña era un primer paso para llegar a la unificación política en toda 
España. 


El partido político único de la clase obrera catalana se desarrollaría y estaría en 
condiciones de cumplir su misión histórica en el curso de la guerra y después de 
ella, en la medida en que fuera de verdad un partido nacional, dirigido 
fundamentalmente por las hijos de Cataluña; que supiera ser el interprete fiel de 
los sentimientos y de los intereses nacionales de Cataluña y vencer sobre la 
marcha lo pequeño y lo negativo del problema nacional, levantando bien alta, 
sin reservas, la bandera del internacionalismo proletario; en que entendiera e 
hiciera entender que en Cataluña como en cualquier otro país la clase obrera es 
la columna vertebral de la nación. Esto es lo que vio y comprendió y nos enseñó 
nuestro gran camarada José Díaz, y el Partido Comunista de España. 


A esta conclusión llegamos con mayor certidumbre y profundidad si analizamos 
la teoría y la práctica del camarada José Díaz, y del Partido Comunista de 
España en relación con los problemas nacionales de España. La teoría y la 
práctica de un fiel y valiente discípulo de Stalin. Solamente podemos acudir a él 


y al Partido Comunista de España porque en la historia contemporánea han 
sabido definir nuestros problemas nacionales y desarrollar la solución justa. 


La unión indisoluble del problema nacional y colonial con el problema de la 
revolución proletaria, principio básico de la teoría nacional de Lenin y Stalin, ha 
de ser aceptado y comprendido por todo verdadero comunista. La comprensión 
de la teoría leninista-stalinista no ha de ser puramente intelectual especulativa, 
sino dinámica. Un comunista ha de querer comprenderla y aplicarla, 
esencialmente, en su propio país. 


Conocemos individuos de muy diversas ideologías que saben analizar los 
problemas nacionales y coloniales, que defendieron la causa irlandesa, que 
estallan de indignación al recordar la India y sus luchas por la independencia, 
que encienden una vela a Gandhi y otra a De Valera, que hacen suya la carta del 
Atlántico en cuanto asegura a los pueblos el derecho a disponer libremente de 
sus destinos. Pero que se cierran por completo, si de la especulación muy allá de 
nuestras fronteras, los llamamos a nuestra realidad y queremos hacerles ver que 
en España misma cabe aplicar la teoría. 


Para justificar tan descomunal incongruencia, unos se ponen frenéticos para 
decirnos que de los Reyes Católicos a hoy, España es una e indivisible, que el 
problema catalán y el vasco y ahora el gallego, ha sido promovido, 
artificiosamente por los viajantes de tejidos o los accionistas de los altos hornos 
bilbaínos o determinados poetas esnobistas de Galicia. 


Otros cuando mucho, admiten la existencia de minúsculas diferencias 
«regionales», folklóricas, coloreadas por «dialectos» en decadencia y que en 
virtud de este nuevo esfuerzo intelectual no se oponen a cierto grado de 
autonomías administrativas bien entendidas que ni de cerca ni de lejos 
amenacen la integridad de la Patria. Otros, menos sinceros, simulan la 
aceptación del hecho nacional, no se oponen a una solución práctica del mismo, 
siempre, es claro, que no se llegue al absurdo de fabricar españoles de 1? y de 2% 
clase, como ocurre ahora, por ejemplo, con los mal andados estatutos. La 
constitución otorga un derecho igual a las nacionalidades y regiones de España, 
para organizarse en régimen estatutario. Los hipócritas saben bien que el 
ejercicio de un derecho otorgado a todos, por una nacionalidad o por una 
región, no crea privilegio de ninguna clase. Pero, por ahí van removiendo a 
fondo el lodo de los prejuicios para conducir de nuevo el carro hacia el camino 
de la España única e indivisible. 


Y no son pocos los que, sintiéndose,  ultrarevolucionarios, 
superinternacionalistas, proclaman a voz en grito que los problemas nacionales 
de Cataluña, Euskadi y Galicia, de existir son reaccionarios, armas fabricadas 
por la iglesia y la burguesía para asegurar aquella la integridad de su dominio 
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espiritual, para arrancar estos a los asustados gobiernos centrales más y más 
altos aranceles. Y aun afirman que esos «localismos» y «particularismos» 
estorban o imposibilitan la necesaria solidaridad de la clase obrera, ponen a ésta 
bajo la inspiración y las maniobras de la burguesía. Y que en nombre de un 
internacionalismo bien entendido, los pueblos débiles deben renunciar a su 
propia razón de ser y dejarse absorber por los pueblos más fuertes. Así los 
socialdemócratas alemanes decían a los checos: «renunciad a vuestra pobre 
personalidad que poco puede daros y aceptad la superior cultura alemana que 
os puede dar mucho». Hitler ha completado el argumento. 


En la baraúnda de estas voces que tras la aparente discordia han expresado una 
identidad de propósitos, un mismo origen histórico, una voz se levantó siempre 
clara, enérgica, honrada: la voz de José Díaz y del Partido Comunista de España. 


Existen en España problemas nacionales no solucionados. Existen en España 
pueblos oprimidos que pugnan para recuperar su derecho. Y en España, como 
en todo el mundo, el problema nacional y colonial es profundamente popular, 
profundamente revolucionario. 


España es un Estado imperialista, decía José Díaz. El problema nacional no es 
secundario, sino principal, y su solución no es posible considerarla aparte de la 
solución de los problemas que plantea la revolución proletaria. Cataluña, 
Euskadi y Galicia son tres nacionalidades oprimidas por el imperialismo de 
España. Y estas tres nacionalidades tienen el derecho inalienable a resolver por 
sí mismas sus destinos, a unirse con España, a separarse de España, si ésta es su 
voluntad. Y nosotros, comunistas, afirmaba José Díaz, tenemos el deber de 
ayudar a estas nacionalidades, de defender su derecho de autodeterminación, 
porque un pueblo que oprime a otro pueblo no puede ser libre, y nosotros 
queremos, de verdad, una España libre. 


Las afirmaciones de José Díaz no fueron esporádicas, sino sistemáticas; no 
quedaron encerradas en los marcos del Partido Comunista de España, sino 
planteados con la máxima energía y claridad fuera de el, en el campo general de 
la política española y cada vez que la situación política, antes y después de 
nuestra guerra nacional revolucionaría exigía el planteamiento de problemas 
concretos y de soluciones concretas. 


Veámoslo con los hechos. 


La derrota de la revolución de octubre de 1934 consolidó momentáneamente en 
el poder al gobierno reaccionario, filofascista, de Lerroux-Gil Robles. La 
república, prostituida, estaba amenazada de muerte. La victoria del fascismo, 
sin veladuras ya, era evidente e inminente. Decenas de millares de 
revolucionarios, de republicanos, estaban en las cárceles. La brutal represión 


que tuvo en Asturias caracteres monstruosos, no cejaba y se cernía por toda la 
península. La censura rigurosa, la entrega de los mandos, militares a los 
generales fascistas, la montonera parlamentaria, en frenético desborde 
reaccionario, la ilegalidad o semilegalidad de los partidos y organizaciones 
sostén y substancia de la República, la creciente audacia e impudicia de los 
señoritos organizados en bandas de pistoleros y apoyados por los degenerados y 
traidores que acaudillaban los grupos mercenarios del sector «obrero» de la 
Falange: iban creando con rapidez las condiciones para el definitivo golpe 
fascista. En esta situación de extrema gravedad se oyó la voz del Partido 
Comunista de España, en voz de José Díaz. 


Habló José Díaz, el 2 de junio de 1935, en el Monumental Cinema, de Madrid. 


Habló para decir a todo el pueblo que ante la gravísima situación política del 
país, la inminencia del peligro fascista, no cabía más que una cosa: la unión de 
todo el pueblo, de todos los antifascistas, la concentración popular antifascista. 
En este mitin histórico nació el glorioso frente popular que debía conducir al 
pueblo a la victoria esplendorosa del 16 de febrero, que hizo posible nuestra 
heroica guerra de 32 meses contra el fascismo internacional y sus cómplices «no 
intervencionistas». En ese día, José Díaz formuló el programa del futuro frente 
popular. Constaba de 4 puntos. Proponía: confiscación de la tierra de los 
grandes terratenientes, de la Iglesia y de los conventos; mejoramiento general 
de las condiciones de vida y de trabajo de la clase obrera; libertad para todos los 
presos revolucionarios; amnistía total para los presos y perseguidos de carácter 
político-social. Y el segundo punto de los cuatro presentados por José Díaz, 
como plataforma mínima del frente popular, decía textualmente lo siguiente: 


«Liberación de los pueblos oprimidos por el imperialismo español. Que se 
conceda el derecho de regir libremente sus destinos a Cataluña, Euskadi, 
Galicia y a cuantas nacionalidades estén oprimidas por el imperialismo de 
España». (José Díaz; La lucha por la unidad en plena reacción: Discurso 
pronunciado en el «Monumental Cinema» de Madrid, 2 de junio de 1935) 


Y en defensa de esta proposición que planteaba el principio básico del problema 
nacional, dijo José Díaz: 


«¿Es que va a resolver el gobierno actual el problema de las nacionalidades 
oprimidas? Yo os digo que no. Y la prueba es ese proceso que se sigue por el 
tribunal más reaccionario del país contra los Consejeros de la Generalitat. Va 
a recaer sobre ellos el peso de una sentencia monstruosa. Treinta años de 
prisión les piden, y no hay duda de que serán condenados a esa pena. ¿Y sabéis 
por qué van a ser condenados? Porque ese proceso no es sólo el de los hombres 
a quienes se juzga. Quien va a ser condenado con esa sentencia es todo el 
pueblo de Cataluña, por su rebeldía, por su levantamiento contra la opresión 
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del imperialismo español. Y contra esa monstruosa condena, en contra del 
odio a la libertad de Cataluña, yo os digo lo que antes: ¿Es que no estamos 
obligados a luchar en la Concentración Popular Antifascista por la liberación 
de esos hombres, a quienes se condena como expresión del odio y la opresión 
imperialista? (Voces: ¡Sí!, iSí!) Pues entonces, camaradas, tenemos una razón 
más para unirnos todos: la lucha por la liberación de Cataluña y de todas las 
nacionalidades oprimidas a disponer de sus destinos. (Aplausos)». (José Díaz; 
La lucha por la unidad en plena reacción: Discurso pronunciado en el 
«Monumental Cinema» de Madrid, 2 de junio de 1935) 


Y en el curso de aquella agitada y ejemplar campaña política que concluyó con la 
victoria del 16 de febrero, José Díaz insistió constantemente en el planteamiento 
del problema. En el artículo publicado en «Mundo Obrero», el 3 de febrero de 
1936, dijo José Díaz: 


«Hay que asegurar la completa libertad de los pueblos catalán, vasco y 
gallego». (José Díaz; Significado de las elecciones del 16 de febrero: Artículo 
publicado en Mundo Obrero», 3 de febrero de 1936) 


En el discurso pronunciado en el Salón Guerrero, de Madrid, el 9 de febrero de 
1936, insistió José Díaz: 


«Queremos que las nacionalidades de nuestro país, Cataluña, Euskadi y 
Galicia, puedan disponer libremente de sus destinos, ¿por qué no?, y que 
tengan relaciones cordiales y amistosas con toda la España popular. Si ellas 
quieren librarse del yugo del imperialismo español, representado por el poder 
central, tendrán nuestra ayuda. Un pueblo que oprime a otros pueblos no se 
puede considerar libre. Y nosotros queremos una España libre». (José Díaz; La 
España revolucionaria: Discurso pronunciado en el «Salón Guerrero» de 
Madrid, 9 de febrero de 1936) 


Con la victoria del frente popular fue restablecido el Estatuto de Cataluña, fue 
libertado el gobierno de la Generalitat. No se fue más allá en la cuestión 
nacional, ni llegaron a cuajar nuevos planteamientos. La teoría leninista- 
stalinista sobre el problema nacional aplicada a España, sin dudas ni recelos, sin 
concesiones por el mejor discípulo de Stalin que ha habido en España, por José 
Díaz, continuaba siendo parte indisoluble del problema general de la revolución. 
Así vemos que uno de los primeros discursos de José Díaz, después de la 
sublevación criminal de los generales traidores agentes del nazifascismo 
internacional, transmitido por la Radio de Madrid el 6 de agosto de 1936, dijo, 
al analizar la trascendental cuestión del porqué estaba luchando el pueblo 
español: 


«Queremos el bienestar para todo el pueblo, y nosotros sabemos que esto es 
posible dentro de nuestra república democrática, y por eso la defendemos 
como defendemos las libertades a que tienen derecho Cataluña, Euskadi, 
Galicia y Marruecos». (José Díaz; Los comunistas siempre en primera fila, 
enarbolando la bandera del trabajo, de la paz y la libertad: Alocución 
transmitida por radio en Madrid, 6 de agosto de 1936) 


En el curso de la guerra los agentes del enemigo se apoyaron en los viejos 
prejuicios que tanto daño han hecho a la causa general del progreso de España, 
a la consolidación de un régimen auténtico de libertad, de democracia. 
Pretendían los agentes del enemigo reavivar los rencores, las animosidades, las 
incomprensiones para separar unos pueblos de otros, para vencer por separado 
a unos y a otros y someterlos a todos al mismo yugo. Saliendo al paso de las 
maniobras del enemigo común, José Díaz dijo en su informe al Pleno del Comité 
Central del Partido Comunista de España, celebrado en Valencia, entre los días 
5 y 8 de marzo de 1937: 


«¿Cuáles son nuestras relaciones con las nacionalidades de España? La 
política de nuestro partido respecto al derecho de autodeterminación de las 
nacionalidades no podía por menos de crearnos buenas relaciones con las 
mismas. Reconocemos su personalidad histórica y todos sus derechos, y les 
decimos que éstos sólo pueden alcanzar su plenitud dentro de una España 
republicana y democrática. Ellos también lo han comprendido así, por eso 
contribuyen lealmente a forjar un poder central en el que participan, con toda 
su autoridad, para dirigir en común el frente y la retaguardia. Es preciso 
luchar contra la tendencia que pretende presentar a Cataluña y a Euskadi 
exclusivamente con fines egoístas, atendiendo sólo a la defensa de su territorio 
y a resolver su economía a costa del resto de España. Si hacen falta ejemplos, 
ahí está Cataluña, que ha enviado contingentes a Aragón, a Madrid y adonde 
han hecho falta. Ahí está el gobierno nacionalista vasco que ha mandado, en 
varias ocasiones, millares de combatientes a los frentes de Asturias. Existe una 
compenetración exacta por parte del gobierno central, de la necesidad de 
reconocer los derechos específicos de esas nacionalidades en el orden 
económico, político y cultural, de respetar sus creencias religiosas, a fin de que 
cada día nos unamos más para constituir el bloque de todos los pueblos de 
España y asegurar la victoria y la construcción de la nueva vida». (José Díaz; 
Por la unidad, hacía la victoria: Informe presentado en el Pleno del Comité 
Central del Partido Comunista de España en Valencia, 5 al 8 de marzo de 1937) 


Al definir lo que era el frente popular, en el informe pronunciado en el Pleno del 
Comité Central del Partido Comunista de España celebrado en Valencia los días 
13 y 16 de noviembre de 1937, afirmó José Díaz que recogía de la historia de 
España las aspiraciones de los liberales y progresistas, entre las cuales estaban: 


«Las aspiraciones nacionales de Cataluña, Euskadi y Galicia, oprimidas por el 
despotismo monárquico». (José Díaz; Para aplastar a Franco, más unidos que 
nunca dentro del frente popular: Informe presentado en el Pleno del Comité 
Central del Partido Comunista de España en Valencia, 13 al 16 de marzo de 


1937) 


Y al analizar, en el mismo informe, los distintos aspectos de la política de unidad 
que practicaba el Partido Comunista de España, dijo José Díaz: 


«Al mismo tiempo que la unidad del pueblo en el frente popular, hay que 
fortalecer y estrechar más la unidad de todos los pueblos de España en la 
lucha por la independencia nacional. ¿Cómo se estrecha y fortalece esta 
unidad? Con el respeto absoluto a las libertades y a las aspiraciones de los 
pueblos. Hay que tener un respeto absoluto por las libertades de Cataluña. 
Porque Cataluña lucha al lado de España precisamente para defender estas 
libertades y acrecentarlas. En la medida en que respetamos las libertades de 
Cataluña, tengamos una comprensión cordial de los problemas catalanes, 
Cataluña intensificará su colaboración con España y, juntos los dos pueblos, 
trabajaremos y lucharemos para ganar la guerra». (José Díaz; Para aplastar 
a Franco, más unidos que nunca dentro del frente popular: Informe 
presentado en el Pleno del Comité Central del Partido Comunista de España en 
Valencia, 13 al 16 de marzo de 1937) 


Conviene recordar que José Díaz insistía más en el planteamiento claro del 
problema nacional en momentos difíciles, cuando el gobierno de la República se 
trasladaba a Barcelona, cuando la coexistencia de los dos gobiernos, experiencia 
única en nuestra historia, podía originar dificultades y peligros comunes. Esta 
clarividencia de José Díaz fue comprobada en el último período de la guerra. 
Los peligros, las dificultades que previo en parte se produjeron. Y a medida que 
la situación militar empeoraba, asimismo el problema de mutua comprensión, 
de mutuo respeto y de mutua y cordial colaboración, se hacía más difícil. Se 
produjeron choques, malentendidos, fricciones de todo género. Ello fue 
aprovechado por los enemigos comunes de uno y otro campo, por catalanes que 
exacerbaban su antiespañolismo, por no catalanes que anatematizaban las 
libertades catalanas, respondiendo unos y otros a la misma táctica de facilitar el 
camino al enemigo común. En estos graves días, en vísperas de la ofensiva del 
nazifascismo, el 23 de noviembre de 1938, José Díaz, ya gravemente enfermo, 
habló de nuevo y por última vez en España para decirnos: 


«Bajo la máscara de un autonomismo que no es sino un separatismo 
reaccionario disfrazado, se trabaja en la sombra para concertar una paz por 
separado. Eso, nunca. Sería el triunfo de Franco y de los invasores. ¿Será 
necesario repetir una vez más que Cataluña no se puede salvar separada del 
resto de España, y que la libertad y la independencia de Cataluña están 
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íntimamente, totalmente vinculadas a la libertad y a la independencia de todos 
los pueblos de España? (...) No. Esa clase de separatismo es la traición, la 
derrota. (...) España no es Checoslovaquia. Y en Cataluña no puede haber 
Sudetes. España resiste y vencerá con la unidad de los hombres y de los 
pueblos. El asegurar la unidad entre Cataluña y el resto de España, el buscar 
los remedios que consigan un mejoramiento de relaciones, es la tarea que 
compete a todas las organizaciones populares, fundamentalmente al gobierno 
de la República y al de la Generalitat. No puede haber ningún terreno en el 
cual no se pueda colaborar abiertamente para afianzar esa unidad. Si es 
necesario establecer el método de relaciones o crear el organismo conveniente 
para que estas relaciones se desarrollen con normalidad, no hay que vacilar en 
hacerlo. Y de esta manera se logrará localizar a quienes están interesados en 
dificultar, o en impedir esta unidad, y entonces se podrá proceder contra ellos 
sin contemplaciones». (José Díaz; Lo que España enseña a Europa y a 
América: Conferencia pronunciada en la tribuna de Unión Iberoamericana, 29 
de noviembre de 1938) 


José Díaz, fiel discípulo de Stalin, bolchevique ejemplar, no se limitó a estudiar 
y asimilar la teoría leninista-stalinista sobre el problema nacional. Se esforzó 
por hacerla comprender y asimilar a los camaradas del partido en primer 
término, a todos los partidos y organizaciones españolas, luego. Se esforzó para 
aplicar, la teoría allí donde veía que existía el problema nacional: en su país 
mismo, en España. Y antes de la guerra, después del triunfo popular del 16 de 
febrero, en el curso de la guerra y en la amargura de los últimos meses de 
nuestra heroica lucha, la voz de José Díaz se levantó serena, valiente, honrada, 
clarividente, señalando peligros y soluciones. Fue la voz incorruptible de un 
comunista, de un bolchevique, la voz del maestro cuya memoria, veneramos, 
cuyo ejemplo estamos obligados a seguir. 


Las nacionalidades hispánicas tienen una deuda imperecedera con José Díaz. 
Deben pagarla ahora uniéndose indisolublemente entre ellas y con España, sin 
reservas ni recelos, para luchar juntos y vencer juntos al enemigo común, a 
Franco y Serrano Suñer, a la Falange y a los invasores, para contribuir con su 
esfuerzo directo, con su sacrificio y espíritu indomable de combate a la derrota 
definitiva en este mismo año de 1942, del nazifascismo, para restablecer la 
República, sus regímenes estatutarios, su derecho inalienable de 
autodeterminación. 


José Díaz vive en el corazón de Cataluña, de Euskadi, de Galicia. Ya está cercano 
el día en que estos pueblos podrán exponer libremente sus sentimientos y hacer 
del José Díaz que conocieron, modesto, luchador infatigable, su preclaro héroe 
nacional. 
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Anotaciones de «Bitácora (M-L)» 


[1] La llamada «alianza obrera» fue una alianza iniciada por el Partido Socialista 
Obrero Español con el trotskismo representado por el Partido Bloque 
Campesino y Obrero; dicho acercamiento lo realizaron los socialistas para evitar 
la pérdida de influencia en sus propios militantes, tal y como estaba ocurriendo 
debido a la agitación del Partido Comunista de España, quién proclamaba la 
realización del frente único del proletariado y el campesinado y sus 
organizaciones -más tarde llamado frente popular— ante la ofensiva fascista: 


«El frente único sólo estaba iniciado. Nuestro partido, que todavía no es un 
partido que pueda decidir por sí mismo la situación, hacía esfuerzos enormes 
para que el frente único se realizara prácticamente lo más pronto posible, 
porque veíamos los grandes combates que se aproximaban en el país, donde la 
burguesía se orientaba hacia un gobierno de mano duro con el propósito de 
cortar el desarrollo del movimiento revolucionario y acercarse a la 
instauración de formas fascistas de gobierno. Nuestras proposiciones de frente 
único, que cada día eran más comprendidas por los obreros, obtuvieron 
siempre la negativa de la dirección del Partido Socialista Obrero Español y de 
los anarcosindicalistas. Nuestras proposiciones fueron siempre consideradas 
como maniobras comunistas, sin tener en cuenta para nada el que las masas 
continuaran divididas en los momentos en que la reacción hablaba y 
preparaba un golpe de Estado católico-militar-fascista. El frente único, no 
obstante, se iba realizando en las organizaciones de base entre socialistas y 
comunistas. Eso obligó a la dirección del Partido Socialista Obrero Español a 
buscar una salida, y para ello formaron la llamada «alianza obrera»; 
compuesta por los propios socialistas, y el partido trotskista de Joaquín 
Maurín: Bloque Obrero y Campesino. Nuestro partido hizo la crítica de tal 
«alianza obrera», como fenómeno que se creaba para impedir el desarrollo del 
frente único, como una estratagema estrecha y sin principio para evitar el que 
los obreros siguieran al Partido Comunista de España». (José Díaz; Las luchas 
del proletariado español y las tareas del Partido Comunista de España: 
Informe sobre el primer punto del orden del día VII” Congreso de la 
Komintern, 1935) 


Como vemos se desarrollaron grandes obstáculos por parte de la dirección del 
Partido Socialista Obrero Español para colaborar con el Partido Comunista de 
España, y frenar la fascistización del país durante 1933 y 1934 durante el 
gobierno radical y radical-cedista, pero pese a ello, los comunistas españoles 
aceptaron entrar en tales órganos conjuntos para trabajar con las masas: 


«La contestación que la dirección del Partido Socialista Obrero Español da a 
nuestras proposiciones de frente único es que si queremos el frente único 
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ingresemos en esta «alianza obrera». Nuestro partido, considerando cada día 
con más justeza el peligro de un golpe reaccionario, del peligro fascista, se 
plantea la cuestión de ingresar en las «alianzas» que no eran órganos aún de 
frente único, proponiendo que en las alianzas constituidas pudieran ingresar 
los anarquistas, los sindicatos autónomos, los obreros desorganizados y los 
campesinos. Todas las fuerzas que nosotros considerábamos que debían de 
participar en las grandes batallas que se aproximaban en las luchas contra el 
fascismo. Con este fin celebramos un Pleno extraordinario del Comité Central 
en septiembre del 1934, donde se propuso por el Buró Político la necesidad de 
ingresar en las «alianzas», hacer de éstas verdaderos órganos de frente único 
de lucha de los obreros y campesinos contra el fascismo y por el poder y que 
las «alianzas» fueran órganos donde sus delegados fueran elegidos 
democráticamente por las organizaciones en las asambleas de los obreros». 
(José Díaz; Las luchas del proletariado español y las tareas del Partido 
Comunista de España: Informe al VII” Congreso de la Komintern, 1935) 


Dichos órganos, tendrían una gran influencia comunista durante la revolución 
de octubre de 1934, sobre todo en los núcleos industriales donde triunfó como 
en Asturias y Euskadi. Ya que la influencia del trotskismo era más fuerte en 
Cataluña, y estaba unido al republicanismo nacionalista de Esquerra 
Republicana de Catalunya, la revolución allí fue efímera, esto daba la razón a los 
marxista-leninistas catalanes como Joan Comorera, que señalaban al Partido 
Socialista Obrero Español, su error durante 1933, al virarse inicialmente para 
frenar al fascismo no hacía el Partido Comunista de España —el cual 
demostraría su arrojo en la lucha tanto durante la revolución de octubre de 
1934, como durante el alzamiento fascista de 1936-, sino prefiriendo al Bloque 
Obrero y Campesino trotskista -quién sería posterior padre del Partido Obrero 
de Unificación Marxista, que fue conocido por su inoperancia durante la 
revolución de octubre 1934, y luego por su derrotismo, por su febril propaganda 
anti frente popular y antisoviética, por un aparato lleno de espías de la reacción 
y por sus provocaciones en contra del bando antifascista durante la guerra civil 


de 1936 a 1939—. 


[2] Josep Dencás, miembro de Esguerra Republicana de Catalunya, tuvo gran 
influencia durante la revolución de octubre de 1934 durante la proclamación del 
Estado catalán, finalmente huyó sin plantar lucha, a diferencia de muchos 
ilustres políticos catalanes. 


[3] José Díaz comprendió la necesidad para España de la unificación de los 
diferentes partidos en los que estaba disgregada la clase obrera hispana. Él, en 
sus contactos antes, durante y después de la guerra civil de 1936-1939, intento 
abrir comunicaciones con el ala izquierda del Partido Socialista Obrero Español 
—los cuales estaban rechazando las posturas del ala centrista y derechista de su 
partido, y superando sus desviaciones notablemente desde la revolución fallida 
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de octubre de 1934— para realizar el frente popular, y por lo tanto para llevar a 
cabo acciones reales conjuntas contra el peligro fascista, pero también para 
preparar el terreno para una futura unificación de los dos partidos en un único y 
genuino partido proletario marxista-leninista, para tal trabajo se basaba en los 
escritos de Georgi Dimitrov, para que esta unificación no fuera mecánica, sino 
bajo un componente revolucionario, bajo un marco que significara el 
reconocimiento por este ala izquierda socialista de los principios 
revolucionarios básicos de la ideología del proletariado; o sea del marxismo- 
leninismo: 


«El partido único que nosotros queremos y que la revolución necesita exige 
una claridad completa en cuanto a los principios que han de informarle y una 
unidad absoluta de ideas respecto a los problemas fundamentales de 
programa y de táctica. Estos problemas fundamentales son los que se 
condensan en los cinco puntos de la unificación destacados por nuestro gran 
Dimitrov en el VII” Congreso de la Komintern de 1935 y que son conocidos de 
todos». (José Díaz; Nuestro camino: Artículos publicados en «Mundo Obrero», 
6 de junio de 1936) 


Los puntos a los que se refiere José Díaz, tan conocidos por entonces, son estos 
—recomendamos ver la explicación de cada uno de Georgi Dimitrov en el 
siguiente escrito—: 


«Pero, si para establecer el frente único de los partidos comunista y partidos 
socialdemócratas basta con llegar a un acuerdo sobre la lucha contra el 
fascismo, contra la ofensiva del capital y contra la guerra, la creación de la 
unidad política sólo es posible sobre la base de una serie de condiciones 
concretas que tienen un carácter de principio. Esta unificación sólo será 
posible: Primero, a condición de independizarse completamente de la 
burguesía y romper completamente el bloque de la socialdemocracia con la 
burguesía; Segundo, a condición de que se realice previamente la unidad de 
acción; Tercero, a condición de que se reconozca la necesidad del 
derrocamiento revolucionario de la dominación de la burguesía y de la 
instauración de la dictadura del proletariado en forma de soviets; Cuarto, a 
condición de que se renuncie a apoyar a la propia burguesía en una guerra 
imperialista; Quinto, a condición de que se erija el partido sobre la base de 
centralismo democrático, que asegura la unidad de voluntad y de acción y que 
ha sido constatado ya por la experiencia de los bolcheviques rusos. Tenemos 
que aclarar a los obreros socialdemócratas, con paciencia y camaradería, por 
qué la unidad política de la clase obrera es irrealizable sin estas condiciones. 
Con ellos debemos enjuiciar el sentido y la importancia de estas condiciones». 
(Georgi Dimitrov; La ofensiva del fascismo y las tareas de la Internacional en 
la lucha por la unidad de la clase obrera contra el fascismo: Informe ante el 
VII? Congreso de la Komintern, 1935) 
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Tan sólo en Cataluña estas intenciones avanzaron positivamente como se dice 
en el presente texto, por ello al inicio de la guerra se hizo realidad la fusión de 
estos dos partidos como eran la Federación Catalana del PSOE y el «Partit 
Comunista de Catalunya», a estos se les unió, la Unió Socialista de Catalunya y 
el «Partit Catala Proletari», dejando fuera como se había demostrado con las 
jornadas del 1934, y como exigían los puntos de Dimitrov, cualquier partido de 
influencia trotskista. Aparte de la aceptación de los puntos de Georgi Dimitrov 
esgrimidos en el VII? Congreso de la Komintern, y la propia adhesión de partido 
a la Komintern: 


«Las representaciones de los partidos abajo firmantes, componentes del 
Comité de Enlace, han llegado a un completo acuerdo sobre los puntos en que 
debe basarse el partido único del proletariado de Cataluña, y que son los 
siguientes: Primero. El partido único del proletariado de Cataluña, resultante 
de la fusión de los cuatro Partidos abajo firmantes, basará su estructura sobre 
los principios del centralismo democrático, convirtiéndose así en un partido de 
una sola voluntad y una sola línea de acción. Segundo. Frente a la burguesía y 
sus partidos, el partido resultante de la fusión mantendrá en todo momento su 
independencia, en tanto que el partido de clase al servicio del proletariado y 
los campesinos. Tercero. Pronunciándose decididamente por la defensa de la 
Unión Soviética y apoyando su justa política de paz, el partido resultante de la 
fusión luchará contra la guerra imperialista y contra sus propugnadores 
dentro y fuera del propio país. Cuarto. El partido único del proletariado de 
Cataluña, resultante de la fusión, recogerá las ansias de emancipación 
nacional del pueblo catalán y se convertirá en su más fiel propulsor y 
organizador para llegar a la completa emancipación nacional y social de 
nuestro pueblo. Quinto. Para realizar todo su programa, que será elaborado y 
acordado por el Congreso de fusión de los cuatro partidos, el partido 
resultante de la fusión propugna la toma revolucionaria del poder, derribando 
el poder de la burguesía y estableciendo la dictadura del proletariado. Sexto. 
El Comité de enlace reconoce que es la Komintern la única Internacional que 
interpreta justamente los anhelos del proletariado mundial y guía la 
realización del socialismo triunfante en la sexta parte del mundo, como se ve 
en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas». (PSUC; Documento 
fundacional del Partido Socialista Unificado de Cataluña, 23 de julio de 1936) 


En España, finalmente, las presiones de los acontecimientos de la guerra, y la 
incomprensión de algunos dirigentes del ala izquierda de los socialistas, como 
Largo Caballero, de estos puntos, sumado a otros factores que demostraban la 
inmadurez de los socialistas en el momento, hicieron que esta unión nunca se 
concretara pese a la gran colaboración antifascista llevada entre los dos partidos 
durante la guerra. 


Joan Comorera además, haría énfasis en la proporción de obreros en el nuevo 
partido: 


«Los cuatro partidos que se fusionaron en el PSUC representaban en ese 
momento de la fusión una membrecía total de alrededor de 6.000 militantes. 
Hoy, 18 meses después de su formación, el PSUC consta con unos números de 
más de 60.000 militantes y ejerce una influencia decisiva en la UGT de 
Cataluña, una organización que agrupa actualmente a más de medio millón de 
trabajadores. La enorme mayoría de los militantes del PSUC son de 
nacionalidad catalana. Muchos de ellos llegaron a nuestro partido a través del 
movimiento nacionalista, pero ya en la lucha y por su propia experiencia, 
ganaron la convicción de que sólo en las filas y bajo la dirección de un partido 
revolucionario marxista-leninista pueden realizarse no sólo las aspiraciones 
nacionales del pueblo catalán, sino también el deseo de la clase obrera de 
libertad y justicia social. Los obreros industriales se encuentran en la mayoría 
absoluta entre los militantes del PSUC —alrededor del 62 %—. Los campesinos 
constituyen una minoría importante —alrededor del 20 %-; son seguidos por 
el grupo de trabajadores como empleados, trabajadores domésticos, 
profesores, etc. —alrededor de 16 %-—, mientras que otras categorías 
representan una pequeña minoría de aproximadamente el 2 %». (Joan 
Comorera; El Partido Socialista Unificado de Cataluña, 1938) 
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